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Sus Excelencias, damas y caballeros.

Me gustaría agradecer al SEGIB, al gobierno de España y, en particular, a nuestro amigo Enrique Iglesias y a su equipo, por la oportunidad de participar con ustedes en este Foro que afronta un tema clave y a menudo olvidado sobre el desarrollo.

Los costes humanos, económicos y sociales de los accidentes de tráfico en Latinoamérica y el Caribe están aumentando año tras año. Se estima que el coste anual de heridos en vehículos motor es aproximadamente un 1% del producto nacional bruto en países de bajos ingresos y un 1,5% en países de ingresos medios.
Las cifras que describen esta tragedia humana son sorprendentes. La cifra anual en el mundo de 1,2 millones de muertes y 50 millones de heridos debido a accidentes de tráfico es inaceptablemente alta.

Los países en vías de desarrollado, y especialmente Latinoamérica, están muy afectados por esta tendencia. Permítanme que les explique los motivos: 

· En primer lugar, las muertes y heridos de accidentes de tráfico las sufren desproporcionadamente los más desfavorecidos, con un 80-90% de pérdidas en los países de bajos y medios ingresos.

· En segundo lugar, se prevé que la tendencia continua ascendente en el número de accidentes en esos países, con muertes asociadas a accidentes de tráfico, aumente dos tercios en el año 2020, a menos que no se tomen medidas efectivas por evitarlo.

· En tercer lugar, en 2015 los accidentes de tráfico podrían convertirse en la principal causa de discapacidad entre niños y jóvenes de todo el mundo.

En este ya dramático contexto, Latinoamérica y el Caribe ya tienen la tasa per cápita más alta del mundo de víctimas mortales en accidentes de tráfico, con un 26 por 100.000 y, probablemente aumente a más de 30 por 100.000 en 2020. Cabe comparar estas cifras con las 5 por 100.000 muertes, y en descenso, de los países más seguros del mundo, como Nueva Zelanda, Suecia y Francia.
Algunos podrían preguntarse: “¿Por qué centrarse en este tema ahora, en medio de la peor crisis económica mundial de este siglo?” La respuesta es que el coste de esta catástrofe en países en vías de desarrollo es demasiado elevado dado que, a diferencia de otros problemas a los que nos enfrentamos, los accidentes de tráfico son evitables. Y el statu quo –muerte y minusvalía- no es aceptable.

Por ejemplo, los costes económicos de las muertes y heridos en accidentes de tráfico en países de bajos y medios ingresos se calculan en 65 mil millones de dólares anuales.
Se prevé que en 2020 aumente el coste global de heridos en accidentes de tráfico en más de un 65%; y en 2030, las muertes y heridos en accidentes de tráfico serán la cuarta causa principal de pérdida de años de salud para la población general, y la segunda causa principal de muerte en los varones.
Además, las carreteras seguras son también carreteras eficientes y reducirán los costes del comercio en lo relativo a los plazos y pérdidas. En parte debido a que la baja inversión en seguridad y eficiencia en los costes de transporte en Latinoamérica es significativamente más alta que en los países desarrollados y en muchas regiones en vías de desarrollo competidoras.
Los costes logísticos de la región se calculan en un 16-26% del PIB y en un 18-32% del valor del producto, comparado con un 9% del PIB y del valor del producto para países de la OCDE.

Sin embargo, es más importante el hecho de que esas estadísticas escalofriantes camuflan una enorme tragedia humana. Detrás de cada uno de esos números hay una familia que pierde la esperanza de un futuro mejor, hijos que tendrán que luchar más para tener acceso a las oportunidades debido a sus discapacidades, madres que tendrán que trabajar en dos o tres trabajos porque sus maridos han muerto o están discapacitados.

Una responsabilidad compartida
Mejorar la seguridad vial es una responsabilidad compartida. Reducir esas cifras requiere determinadas acciones en varios sectores de cualquier país o región. El liderazgo y unas líneas claras de responsabilidad institucional son cruciales. Las carreteras mejor diseñadas y más seguras son importantes porque:
· Hacen respetar las normas de circulación para proteger, y si es necesario, sancionar a los usuarios de vías públicas;

· Desarrollan y divulgan información y conocimiento para educar en seguridad a los usuarios de las vías públicas; y 
· Mejoran la disponibilidad y calidad de la vigilancia de la salud pública y los sistemas de emergencia.

No será fácil lograr todo esto. Sin embargo, es un reto al que todos debemos aspirar.

Los gobiernos deben aliarse con el sector privado, el educativo y con la sociedad civil y crear coaliciones efectivas para ayudar a diseñar y poner en marcha los programas nacionales. Ya existen muchos ejemplos de colaboraciones de éxito, algunas de las cuáles se nombrarán durante la conferencia. Algunos ejemplos son:
· La introducción y obligatoriedad del cinturón de seguridad
· Campaña contra el consumo de alcohol
· Mejora de la enseñanza de conducción y seguridad del vehículo
Muchas de estas colaboraciones gozan de la ayuda ofrecida por agencias internacionales y ONGs dedicadas a crear y divulgar buenas prácticas de seguridad vial.

El cambio de conducta es crucial. La reciente “Campaña de Tolerancia Cero” en Brasil contra los conductores ebrios dio excelentes resultados con una reducción de más de un 60% de muertes por accidentes de tráfico en la ciudad de Sao Paulo.
Papel del Sector del Transporte

En la región, el sector del transporte está íntimamente relacionado con la seguridad vial. Mejorar la infraestructura de los trasportes en Latinoamérica no sólo favorece la logística y facilita el comercio, sino que contribuye en la mejora de la asequibilidad, eficiencia y seguridad.

Las malas noticias son que la inversión total en el transporte terrestre se ha reducido en las últimas dos décadas, de un 1,06% del PIB en 1980-85 a un 0,37% del PIB en 1996-2001. En parte, debido a este nivel tan bajo de inversión, los costes de transporte en Latinoamérica son significativamente más altos que en los países desarrollados y en muchas economías emergentes competidoras.

Se trata de una de las zonas más urbanizadas del mundo, pero casi el 40% de los habitantes de la ciudad viven en la pobreza –la tasa más alta en el mundo- con unos servicios básicos limitados y pocas opciones de transporte.
Es fundamental desarrollar las infraestructuras físicas –incluidas las aceras, carriles bici, carriles bus y carreteras- y ofrecer un transporte público asequible, para mejorar la movilidad de las personas pobres y su acceso a las oportunidades económicas y sociales.

Dadas las limitaciones fiscales y el impacto de la crisis económica mundial en la zona, estamos esforzándonos en conseguir un mejor valor para el dinero con mejoras del transporte, en programas que:
· fomenten el gasto en zonas de fuerte impacto,

· reduzcan la congestión y la contaminación en zonas urbanas,

· apoyen enfoques innovadores para la participación del sector privado en colaboraciones públicas/privadas,

· promuevan la eficiencia de gastos públicos, y
· creen productos financieros innovadores, como garantías de riesgo parcial.
Permítanme que les dé algunos ejemplos de nuestro compromiso con la zona que demuestran cómo los proyectos de transporte representan una solución con todas las de ganar en términos de seguridad vial:

· El trabajo realizado en países como Brasil, Perú, Colombia, México y Argentina en la reforma del transporte urbano está dando lugar a beneficios en cuanto a seguridad vial gracias a carriles bus en carreteras, un acceso al transporte más seguro y la retirada de las carreteras del transporte público inseguro e ineficiente.
· El trabajo empezó con nuestros clientes en Argentina y Perú en mejoras de seguridad en infraestructuras de carreteras clave, reduciendo las curvas, mejorando las rectas, mejorando las señales de tráfico y creando mejores prestaciones para los peatones.

Los programas de estos países abordarán temas reguladores, como los permisos de conducción y vehículos. También estamos preparando proyectos de seguridad vial multisector, en zonas de muestra en que se hace uso de las mejoras en la infraestructura, junto con un aumento de obligatoriedad. Está prevista la colaboración con el sector sanitario mediante la mejora de los mecanismos de emergencia en la zona de muestra.

El Fondo Global para la Seguridad Vial y la Comunidad Internacional
Sin embargo, para mejorar la seguridad vial global en Latinoamérica y en todo el mundo, la comunidad internacional debe reunirse para compartir conocimientos, buenas prácticas y aumentar sinergias.
Se han puesto en marcha paquetes de incentivos multimillonarios en Argentina, Brasil, México y Chile, con una importante inversión en infraestructura. Con una correcta orientación, podemos asegurar que los nuevos sistemas de carreteras realizados con estas inversiones son eficientes y seguros, y reducen los costes a los países en particular y a la zona en general.

Como parte de la campaña “Haciendo Carreteras Seguras”, lanzada en junio de 2006, la Comisión de la Seguridad Vial Global hizo un llamamiento para:

· Invertir un mínimo del 10% de todos los costes de infraestructura para el transporte en seguridad vial.

· Aumentar 300 millones de dólares en 2015 para ayudar a llevar a cabo las recomendaciones del Informe Mundial en Prevención de Accidentes de Tráfico.

· Organizar una conferencia a nivel ministerial sobre Seguridad Vial Global, que tendrá lugar en 2009 en Moscú
· Conseguir que los países en vías de desarrollo aprendan de las buenas y malas experiencias de las naciones industrializadas, y establecer objetivos nacionales e indicadores de actuación.

El Fondo Global para la Seguridad Vial – albergado en el Banco Mundial pero que atiende los intereses de los actores de seguridad vial a escala mundial- se estableció en noviembre de 2005 para apoyar la puesta en marcha de las recomendaciones del Informe Mundial sobre la Prevención de Accidentes de Tráfico de la OMS/Banco Mundial de 2004. Sus principales objetivos son:
· Mejorar la capacidad mundial, nacional y regional; 

· Catalizar la inversión en seguridad vial; 

· Acelerar el intercambio de conocimientos; y
· Promover mejoras en infraestructuras innovadoras. 

Tanto mediante la asistencia directa como mediante la colaboración con organizaciones como el Grupo Internacional sobre los Datos de Seguridad Vial (IRTAD) y el Programa Internacional de Evaluación de Carreteras (IRAP), el Fondo ha dado un gran paso hacia el conocimiento, el desarrollo y el intercambio, fomentando enfoques innovadores de mejora de la seguridad vial.

· Juntos podremos prestar más atención para seleccionar a las instituciones y a las personas idóneas para gestionar y coordinar la respuesta nacional y regional. 

· Juntos nos aseguraremos de que los planes nacionales y regionales de inversión se desarrollen en base a estrategias sólidas y con mecanismos apropiados para medir y evaluar el impacto.

· Juntos repartiremos mejor nuestros recursos financieros, técnicos y humanos para dirigir esta apremiante prioridad de desarrollo.
Es crucial que la comunidad internacional continúe y amplíe su apoyo financiero al Fondo. Damos la bienvenida a la participación de nuevos donantes para aumentar el impacto y el alcance de sus programas. 

Gracias de nuevo por esta oportunidad y esperemos una muy interesante y progresista discusión en los próximos dos días de cómo mejorar la seguridad en las carreteras de nuestra región.

Gracias,
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